Hablando acerca del reino
 Bautismo 

Ordenanza carnal
La religión ha convertido al bautismo en una “ordenanza carnal”.

Fui bautizada por segunda, vez 18 años después de la primera, porque el ministro no estaba seguro que durante la primera ceremonia se hubiera usado las palabras correctas.
Hechos 19:5 Cuando oyeron esto, fueron bautizados en el nombre del Señor Jesús.
Mateo 28:19 Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo;
Su pregunta era: “¿fueron bautizados en el nombre de Jesús, o fueron bautizados en el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo?  Si lo dicen de esta forma pueden estar seguros que ¡nada importante se quedó por fuera!”
 “Los bautiza en el nombre de Jesús que nos ordenó que fuéramos bautizados en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.”
¿De eso se trata el ritual de la ceremonia?

1 Pe 3:21 El bautismo que corresponde a esto ahora nos salva (no quitando las inmundicias de la carne, sino como la aspiración de una buena conciencia (co-percepción) hacia Dios) por la resurrección de Jesucristo,

Mateo 28:20 enseñándoles que guarden (mantenerse firme) todas las cosas que os he mandado; y he aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo. Amén.

¿Está diciendo esto: “Me ordenó que fuera bautizado, por eso me bauticé. Ahora tengo una consciencia limpia porque fui obediente.”?  ¿O va más profundo?
Es la verdad y no el ritual que nos liberta.  ¡Demos estar equipados con la verdad y guardarla!
Marcos 16:15 Y les dijo: Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura.
Marcos 16:16 El que creyere y fuere bautizado, será salvo; mas el que no creyere, será condenado. 

¿Esto quiere decir que, a menos que el creer sea acompañado con el bautismo, no somos salvos?  Sí, pero no es lo que usted cree.  Tenemos una definición religiosa.  La creencia dice que si creemos no vamos al infierno. Se trata de un futuro sentimiento de seguridad en un lugar utópico que nos satisface de todo de lo que nos hemos perdido en esta vida.  La palabra salvo, en el diccionario griego, realmente significa llevar a la liberación o a un sentido de ser completo.  Este reino está dentro de nosotros.  Ahora es el día de la salvación.  Podemos vivir estás cosas en esta vida en un grado mayor de lo que imaginamos.  Pero el creer debe ser acompañado de llegar a una revelación de quienes somos y cómo Dios realmente nos ve.  Esto viene con el ser enseñados en “las cosas acerca del reino” o, en otras palabras, ser “bautizados en el nombre del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo”.  
Una de las preguntas más comunes que escucho entre los cristianos es: “¿Quien soy?, no tengo un sentido de propósito o de destino.  No me siento pleno.”  Hemos seguido la letra de la ley pero ésta ha fallado en liberar a las personas.
El bautismo, sin llevar a las personas a una revelación de lo que significa ser hijo, es simplemente una ordenanza carnal.  Suena bien y se siente bien pero no es capaz de afectar la consciencia.  La religión nos ha enseñado a enfocarnos en la culpa; que fueron nuestros pecados y fracasos lo que Lo forzaron a ser crucificado.
Hebreos 9:8 dando el Espíritu Santo a entender con esto que aún no se había manifestado el camino al Lugar Santísimo, entre tanto que la primera parte del tabernáculo estuviese en pie. 

Hebreos 9:9 Lo cual es símbolo para el tiempo presente, según el cual se presentan ofrendas y sacrificios que no pueden hacer perfecto, en cuanto a la conciencia, al que practica ese culto, 

Hebreos 9:10 ya que consiste sólo de comidas y bebidas, de diversas abluciones {bautizos}, y ordenanzas acerca de la carne, impuestas hasta el tiempo de reformar las cosas. 

¡El tiempo de la reforma ha llegado!  Jesús, por medio de la muerte, unió a Dios y a su pueblo de una nueva forma.  Hemos sido sepultados con Jesús por el bautismo en su muerte.  El problema del pecado, que produjo culpa, fue resuelto.  Hemos sido plantados en la semejanza de su muerte.  Su muerte fue nuestra muerte. (Bautismo – relaciona estrechamente a aquel en el que uno es bautizado).  No solamente hemos sido bautizados en su muerte sino que también hemos sido bautizados en la semejanza de su resurrección.
Rom 6:3 ¿O no sabéis que todos los que hemos sido bautizados en Cristo Jesús, hemos sido bautizados en su muerte?  Rom 6:4 Porque somos sepultados juntamente con él para muerte por el bautismo, a fin de que como Cristo resucitó de los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros andemos en vida nueva. Rom 6:5 Porque si fuimos plantados juntamente con él en la semejanza de su muerte, así también lo seremos en la de su resurrección; 

El bautismo que no afecta el sentido de identidad de uno ¡es simplemente una ordenanza carnal!  El verdadero bautismo debería llevarlo a uno a esta revelación: “No soy simplemente un pecador salvado por gracia.  Ya no soy consciente de pecado.  Soy consciente de Dios.  ¡Soy un hijo! Soy consciente de ser hijo.”
1 Juan 4:17 En esto se ha perfeccionado el amor en nosotros, para que tengamos confianza en el día del juicio; pues como él es, así somos nosotros en este mundo.
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